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I N ~ R u D~ c·c l o N 

El presen te traba jo es un reflejo a e las necesidade s 

y los conoci mientos que como profesora de e ducación prima 

ria. y como psicóloga he adquirido duran t e la e j ecuci6n de 

mi labor docente y de mi forma ción profe s ional respecti v_<!! 

;nente. 

Hago menci6n por una parte de las necesida de s cue he 

adquirido , porque en la a.e ti vi dad do cent el maestro des­

cubre que sus fallas de forma ción y a plicaci n de acti vi .... 

dade s conduce a sus alumnos a una ardua ex i e r iencia esco­

lar y por otra . arte a.ludo a mis conociDi ent os adquiri dos 

dura n ·te la car rera, ya que de ellos sei desprende el desa- • 

_rollo del presente escrito en su conjWlt o .. 

La recolecci6n y organización de la inf'orma.ci6n t vo 

algunos tropiezo :.:3, y a que como en toda bú.s queda inte ,.·vie-· 

nen f a ctores subjetivos (como la interpretación de la rea 

li dad aue cada quien identifica seg6.n su i deolog!a) y en 

~ te caso se trató de e l iminar dichos fac t or es a .. egándose 

1~arco teóri c o en el que está basado J. t.:;ma a desarro-~ 

llar, en ~i 9pini6n creo haberlo consegui do .. 

La redacción s e r ealizó en tre s c ·.pi tul o s , los cu.a-­

les desa rrolla...-1 el tema centra l: Hipó tesi s d e predictibi­

lidad, 

En el primer c apítulo se describe l a r1.:i.p6tesis de ur~ 

dictibilidad lcreada ba j o l a ? e r . ~ ectiva psi cogen6 tica), -

l a cual pretende identificar el o r i g en de l proceso de ad-­

·-q u.i. sici 6n del leflb'l'U.aj e escrito sus e Ltando que este ori-f­

gen parte de la diferenciación entre di buj a r r escribirº -



•rambién se habla del procesG> señalando la formulación 

por parte del niiio de hipótesis que van desde escribir u.­

na "grafía" para cada objeto hasta la correS'9ondencia d 

la escri tw·a con los aspectos sonoros del habla!) pasando_ 

por hip6·tesis en las cuales descubre c a racter!atica.s del 

lenguaj e escrito convencional. 

Este desarrollo s e contempla como un proceso de con~ 

trucción de conocimiento del lenguaje escrito en la cual 

cada etapa corresponde a la creaci6n e una hipótesis di-· 

ferente a. las an·te riores pero basada en éstas y adaptad.a 

en al.gún aspecto a la escritura adulta. 

En el capítu.lo dos , se e x plica la función scc iaJ.i zaa 

te q\le r.iel otrGit mantiene en el proce so~ ya que es qv..ien. va 

a conflictuar a.1 niño sobre las hipótesi s que maneja con­

Virti~ndose r~n el generador y pro pulsor del proceso , es-­

tos mediadores introducen , r egulan y reglament an las acti 

v1dadea del niño con respecto al objeto escrito. 

Lo anterior junto con la problemática de la reproba­

ción y deserción de los a.lu.'Dl1.0S entre pri:nero y segundo -

&rado de ni. vel primaria, da origen a la fo.rmulaci&n de u­

na metodología de enseñanza de la lecto-escritura, la cual 

es planteada en el "tercer capitulo.. ~sta propone l a evalu~ 

ción inic i al del niño para de tenninar los nivel e s concep--

' tuales ue es tos y así ubicarlos en equi.po s de ni ve les pr6-

ximos; la a plicación de activi dades es9ec:íficas para cada 

equipo s egún su ni.val con la finalidad de conflictuar a -· 

sus miembros med:Lani.;e preg-u.'1.te.s del prof esor y las discu­

siones que emerjan de éstas. 

Siendo que esta pro9uesta reduce el aspecto social de 



l a lecto-escri tura a W1 ámbi tó escolar exclusi varnente , s i 

' bien se han encontrado r esultados satisfac t or ios, estos -

no son producto de W1 año co .o ·tradici onalmente s e daba ,_ 

a.hora, la enseñanza se ha alargad.o a dos año s escolares y 

atín as í, el 13% de l a po bl ci6n es reproba ·a y a s i gnada a 

grupos integrados .. Por este motivop se consi de ra en la -

conclusión que la base t e6rica de ésta metodolog!a difie­

r e dr{i.sti cament e con lo que \/'ygotski menci n6 a principios 

d e siglo sob r e el proceso ci.e adquisición de la l engua es­

c r ita , por lo tanto , l a meto ología que E'!l plantea para -

l a enseñanza ee muy sencilla, es ha cer de uso común y co­

tidiano el lenguaj e escri to, que e •.. el cas<> de la Pr0'1U El.§. 

ta para. la a dquisición del l enguaje e f3C ri to, se re duce a l 

ambiente escolar siendo qt· e a. nec esidad de u.eo se la aplf 

c an desde afuerap desde un 2.rubiente a.r'tif'ici a l y no s e ge 

neraliza. su uso en l a comunidad n.i se re toma la historici 

cidad social de este desar rollo., 



;:!A PITULO I 

Hl ?OTESIS DE PREDICTIBILIDAD: 

EL p¡·?.QCESO DE LA LEC 1'0-·ESCiH TURA 

La predictibilidad supone un conjunto de •enociones 

clave" w que el :niño preescolar maneja, sobre el modo en 

que funciona la escritura dentro de su ambiente socialº 

JSstas noc i ones clave que le permiten. interpretar un tex­

to o producir graf!as tleer y/o escribir) se originan y 

desarrollan a travás de un proceso de carác t er psicoso~­

cial que 1nvolucra tant o al niño como al ob je to escrito 

y al mediador entr e estos dos Q 

Este proceso fue estudiaclo orig inalmente por Rmil :l.a 

E'erreiro, Ana Maria Kau..t'man. y Ana Teberosky~ desde 1976 

hasta la. f echa; sus primeras iI1vestigaciones s e realiza-· 

ron en Argentina, Chile 9 Francia y poste riormente en 1d~­

xico fl recurrí endo a ni :1os que se encontraban en tre los -

2 y 6 años de edad , pertenecientes a ].a cla se medía {fa-· 

milia s alfabe tizadas con padres profesionis t.as que se 

ocupaban frecuentemente en actividades de lectura y es-­

cri tttra), a s í cor::io a l a clase baja (padr es analfabe t as -

con pocas o .nulas actividades de lecto-esc r itur a), todos 

ellos habitantes de zonas urbanas. 

El ;nétodo utiliza do fue la ent re vis ta individual -

del i nvestigador ha cia el infante, en s e s iones de 20 a 

30 minutos durante las cuales se aolici taba al niño o a 

la niña realizar diferente s t a r eas de lecto-esc r i tura y 

contestar preguntaB r elaciona da s con és tasº A continua-­

ci6n se presen t a l a desc r ipci6n propuesta por l as auto-­

ras acerca de l a. "psicog~nesis del l enguaje escritoº , -
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proceso que más ·!;a.rae sería denominado por Harste y Bur-­

ke ll986) como"predictibilidadH. Asimismo, se presentan 

algunos ejemplos de la manera como reapond:!a.n los niños 

ante l as di versas actividades de lec·tura. y escritura a -­

que fueron sometidos y que permiten ilus trar dicho proce­

so de "Predictibilidadª. 

Como punto de partida. el niño no diferenc:Ca entre el 

dibujo y la escritura: "No sabe que la escritura porta. un 

eignitioa do que l o remite e. algo que lo traeciende" (Kau! 

man, 19tS3} º Su e cri tura no se diferencia de su di. bu~jo, -

loe trazos de una y otra son indit·e rentes; al presentarle 

escritos de otros él ptiede reconocer que son letras, él 

pued.~ decir ºlet.i"asu 11 pero no conti.ene.n s:tgnificado algu- . 

no~ ir1cluso, las puede reconocer en aislado y- denomine~r-·­

laa por su nombre .. "Al. principio - nos dice Kau.f'man- los 

niños pue den reconocer eaas grafías peculiares y aün den.Q_ 

mina rlas correctamente "letrasn pero s on letras que dicen 

'''letra.a~~- o bien son l etras que tiene11 nombres"' ll9tl6 P p4) 

Es en este punto cuando al n..iño se l e plantea el prQ 

blema de la representaci6n g r&:t'ice.: El dibujo o imagen y 

la. escritura. o el t exto escrito . Esta frontera que el pr~ 

escolar debe definir para reproducir la escritura atravi!! 

aa por el nconcepto figural del referente". Bsto dl ti:no 

lo il stra B'errei.ro (1986) al expo er el caso de l<,e rm!n ~ 

un niño de 4:4 años de edad para quien".~ .. todas sus es­

crituras se limitan a bolitas y palitosº Pero (que) en la 

s ituación . (de juego) del mercado esas boli t as y palttos -

no se d.i stri.bu._yen a l azar: lcrn trazados redondos para los 

objetos redondos como l a s manzanas , los trazados rectili~ 



neos para los objetos rectilíneos como las vainas de los 

chicha.ros; a loa 4:11 sus grafías son a'dn po co diferen­

cia.da s f cu.rvas c erra.das y trazado s angulares tratando de 

poner algo con letra que vaya bien con sus figuraau {Es 

decir) coloca. una grafía a cada dibujo en su proximidad 

figurativa inmedi ata" lp.130) . 

3 

r;sto constituye un paso que el niño ha ciado para i ­

den ttficar que las gr afía.a pueden decir alg o en la medi ­

da en que guarden algún parecido f:!s::.co con e l re f erente. 

Por ejem lo la grafía ºo" puede sign.:ificar "manzana" . En 

es t e primer intento del manejo de símbolos los niños pu_! 

den presentar dos t ipos de grafía: Una de trazos ondula­

dos parecid.ol:l e. la 11 mº cursiva; otra de trazos separados 

(f) n fo x·rua de redondeles (bo litas ) y lineas {pal itos) s im!, 

l a res a la. escri tu.r·- 8 1.~ript "' ••• e a así como en forma gl.2 

}8.l los dos tipos de s cri t ura. alf 'a bética que rea l i za el 

adulto pueden apar ecer en el niño ya dGsde l os comienzos 

de su señaJ.amiento de la escrituraº ~ ( Ferreiro ,196i; , p -

239 ) a 

Es ta e v lución del grafismo puede ser ilimitada en -

la can t i dad,· la linealidad y l a di re,cionalidad de lo es 

c r ito, situa ción que permi te a las auto rfü: Kaufman (1 91.:$ 3) 

y Pe rreiro (19<>6) afirmar que en este momen to la e scri t u 

ra aún no se manifie s t ' pe r o que es en e ste punto donde 

d.a pri ncipio. 

"Una vez inici.a.da la. acti vi.dad de escribir - afirma 

~errei-o {19tio) ..,. es el espacio dis _oonible el que crea -

los límitesº El progr eso consiste, por una parte, en or­

ganizar las grafías en u.na l í nea y, por otra, en introd~ 
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cir cierta. variedad de las gra:f!as ordenadas. Hasta que -

en un momento dado , se asiste a una drástica reducción ~ 

en la cantidad de g rafía.a, tan drástica, que para algunos 

sujetos escribir algo que vaya bien con un dibujo, una i­

magen o un objeto, equivale a poner una grafía y s ólo una 

para cada uno de los objetos". (p.133-134). 

En este momento existe una correspondencia entre los 

aspectos cuantificables del objeto y los aspectos cuanti­

ficable s de l a escritura, más que entre el aspecto í"igur~ 

ti v o del objeto y de la grat·:!a; aspecto que es rebasado -

desde el momento en que el niño o la niña comienza a rea­

l i zar "seudogra.f'!as"' parecidas a. las con vencio.nales. De -

esta forma ellos ya no realizan escrituras angulares para 

"casa", pero si hacen letra.e más grandes, largas o cortas 

para diferenciar el tamaño de las cosas, las edades de 

las personas o l a cantidad de objetos re1·eridos . 

El niño llega a estabilizar un concepto: a un dibujo 

le corresponde una grafíaº Hasta aquí no hay conflicto, 

l a lectura se realiza término a término o uno a uno. Al 

respecto Kau:t"man {19tl3) menciona que "en u .na ocasión que 

se le presentó a un niño una hoj a con la imagen de una m~ 

ñeca pidiéndole que escribiera lo que creyera adecuado , ~ 
.J.-

el niño hizo f=:=. (algo parecido a la E mayúscula ) cuando 

0 e le :Jreguntó qué había pue sto , él espondi6 "pu s su nom 

bre ••• muñeca"~ (p.6-7) 

En este nivel el niño intenta hacer corres¡ onder el 

nombre de cada objeto de una imagen, con cada uno de los 

segmentos l palabras ) de una oración. El con.t'licto emerge 

cuando el número de objetos de una imag en no corresponde 
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al. número de palabras de un•t exto o, en su defecto, cu~ 

do a un ob je to se le atribuyen varios segmentos; situaci.2, 

nes ambas que rompen la co r re s ondenc i a uno a uno entre 

objetos y grat·!as. Aqui el niño o la ni ña generaliza. un 

tipo de es .... ritura lbolitas y palitos, círculos semicerr~ 

d.os), la cual le permite resolver el problema. que l e ple.a 

tea la presencia de varios segmentos escritos ante una i­

magen, rompiendo con la cond1ci6n de uno a uno para leer 

y desemboca.~do , finalment e en la hip6tesis de "cantidad -

mínima" el cual exige al niño, de acue rdo con las obse!'V!!: 

ciones de iCau:tman {19ts6) y Ferreiro (19ts6 ), 3 graf í as pa ­

ra .ue algo pueda ser leído o para que lo escrito e st~ 

comple to. 

Kaw:ma."1 ~ 19t>b ) 1 seña.la. a.l respecto que dicha exigen·­

cia Ge maniriesta primero en la propia producción (es cri­

tura del niño) y a.parece más tardíamente como demanda del 

niño ante los textos producidos por otros. Es t o últi mo, -

contradice lo planteado por Ferreiro (1986), quien menci.9, 

na dos casos donde los niños manifiestan por vez primera 

l a exigencia de 3 letras mínimo en una situaci6n de lectJ! 

r a y no de escriture. Sin embargo, independientemente del 

orde1 que siga 1.a hip6tesis ( sea por la prodúcci6n o por 

l a l ectura), lo significat i vo es que este fenómeno se pr~ 

sen ta en niños de di f'erentes edades y ni veles soci oecon6-

micos. Situación que lleva a las autoras a suponer que el 

n iño o l a ni ña "crea" la hipótesis de "cantidad m.íníma" ,­

suposición que s erá anali zada posteriormente., 

"olvi endo al análisis original , en este momento no e 

xi ste todavía una representaci6n por parte del niño de ~ 
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las pautas sonoras correspondientes al objeto o figura, 

un ejemplo claro lo hayamos en las palabras bisílabas don 

de la representación gráfica del niño puede implicar el ~ 

so de 3 o más graf!as sin importar que en tanto palabras 

bisílabas, éstas se descompongan en términos sonoros, en 

dos elementos .. 

•tEsto no representa a:dn el análisis silábico propio 

de la escritura silábica, de hecho estamos todavía muy le -
jos de la escritura silábica. Son apenas las relaciones -

entre lo completo y lo incompleto: a una incompletud ( la 

de la escritura), le corresponde una incompletud (la del 

________ ___l!omb~~~1J_~ __ i~<?:r:em~_!'"~to _en _l~_!~_n~ tud de la esori tura nf) 

coIT~sponde un aumento en la longitud de la emisión, sol~ 

mente hasta qua la escritura alcance su esta.do de comple­

tud (entendida como la cantidad de gra:fias exigida) la -

palabra. completa podrá emitirse y entrar en relación ea-·­

trecha con ella". (Ferreiro~ 198H , po143). 

Se puede afirmar, de acuerdo con lo anterior, que 

las partes de lo escrito no son interpretables en este mo 

mento; así una let r a que se encuentre inmersa en un con-­

texto formado por otr as letras puede ser le!da por los n!_ 

ños, sin embargo si se presenta sola no se puede leer ya 

que como af'irman los propios niños : "con pocas letras no 

se puede leer". Tal e s en breve, lo que la hip6tesia de -

ncompletu.d" supone. Es ta. sin embargo, no explica el conte 

nido específico de lo que se lee (el referente). Al res-­

pecto, es el contex to donde se encuentre un conjunto de -

grarías e l que dará sentido a lo escrito& Así, dos textos 

iguales pue a en deci r cosas diferentes ai están próxima.a ·-
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a referentes distintos o en.su O.efecto dos t extos diferen 

tes pueden decir lo mismo si se encuentran próximos a re­

ferentes igualas. 

Esto último es part icularmente importante para la -­

formulación de la "hipótesis de variedad" ( Kau.fman, 1986), 

la cual supone un desligamiento po r parte del significado 

de las grafíaa 0 con respecto al contexto en donde se en-­

cuentranº De acuerdo con esta hipótesis el niño o la niña 

escribirá cosas diferentes si y s6lo sí las gra:fias emple! 

das para un taxto son distintas en su t·orma, orden o cant!, 

dad. La argumentación que se ha obtenido por parte de los 

niños es que: "Para que un texto diga cosas distintas de"'· 

be llevar cosas distintas". l!dem p .. 9). 

En este nivel, de acuerdo con Kaufman (1986), loan! 

ños emplean los siguient0s criterios para establecer la -

diferencia de stgnificado entre textos. 

a) Modificar la cantidad de letras de un texto e. otro. 

b) Coiocar letras diferentes sin modificar ia cantidad. 

e) modificar al orden de las letras. 

En el primer caso, el niño toma el raferente como 

criterio de· dife renciación de su escritura, esto puede ob 

servarse con los niños que escriben las mismas letras en 

~odoe s u s t exto s {io cual puede deberse a una estrechés -

d.e su repertorio) y que establecen las diferencias en te_r 

minos de ia cantidad de letras empleadas dependiendo del 

ta.inañó, número, peso, edad del objeto, persona o animal,_ 

designado por el texto. 

Ea el s egundo caso los niños escriben utilizando ol 
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mismo nnmero o.e .letras y establ.ecen l a dit·e rencia varian-

cio .los tipos de letras. Sin embargo, cuando el re pertorio 

áe ietras es sumamente restringi do ( 4 a 6 letras) 9 el te~ 

cer critGrio toma l ugart Kn es t e caso, loa niños enfren-­

tan la situación realizando combinaciones de laa mismae 

letras, simplemente variando el o r den de pre s entación de 

éstas. "Uno de l oe principios esencial.e s de la escritura_ 

alrabética está ya presente en es te momento, aán cuando 

ninguna letra tenga un valor sonoro estable. Con un ndme­

ro reducido de signos se obtiene po r combinatoria difere~ 

tes totaJ..idades ... (Ferreiro, l9t>6)., 

Sin embargo esta hipótesis no a enfrenta a una exige!! 

c:i. a. de cará. ter formal J.a cua.l se establece , aegdn Perrei 

ro { 191'jtl )' cuando no obstante el uso de un m1mero suficie_!! . 

te de gra.f'i as it si éstas son iguales , eJ. niño o la niña 

:rirma no poder leerl.as . Ejemplos de esto son report ados 

por esta autora n el caso de r,au.ra (una niña de 5 anos 

perteneciente a la clase media) quien rechaza un cartel 

con AA.A.AA o ~ porque afi :nnai~dice todo el tiempo A" 

a-

-

o ttdioe eme eme eme eme eme"; mientras acepta un cartel -

con J.a. palabra MAN'l'ECA señalando t " No s~ que dice pero es 

de leer~Q (!dem, P~ 5J~54 ) . 

Otro aspecto de la exigencia 1·ormal se refiere a la 

.lonsitud espacial del enunciado, el cual lo ilustra Ferrei 

ro lídem), con una investigación en donde s e muestr a a 

los níños dibujos con escrituras (textos alusivos a la i ­

magen con una palabra)~ en este caso los niños que es tán 

sujetos a la hipcS tesis de" variedad" pueden mencionar nom­

bres del di bujo, sin embargo, ei se l oa pregunta "¿Dirá -
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••• \ enunciado) ••• ?" ellos contestan que no, º ... porque 

es muy chiquito l refi rién dose al texto) y no alcanzan o 

bien : "º •• es corti t o", demostrando con esto que la exten~ 

sión o longitud de lo escrito es determinante en e te ni ­

vel para que se lean mu chas palabras (enunciado ) o u.na s 

la. "Es evidente - a.firma Ferreiro, (! J em)- qu ninguno -­

le e el texto en el senti do tradicional del t érmino, no 

obstante s on capaces de inferir que una de las pr opieda-­

des del mi smo -la exten s ión- , está en direc ta r ela ción 

con la l ongitud del enunciado que se atribuye"º 

Esto nos permi te observar el tipo de convencio alidad 

que ma ne jan los niños preescolar es qui enes at'Úl cuando no 

pueden precisa r lo e scrito , manejan la variedad de los 

componentes de un texto o su l ongitud como orien tadores -

de la corr espondencia que guardan los S1fibolo s con s us re­

ferente s . 

A part ir de las hipótesis de variedad y longitud~ 

los niños comienzan a identifi car las partes de la esc r i ­

tura y a relacionarlas con las sí l abas que componen l a s 

palabr a s; hacen r ecortes al leer tanto sus produc c ione s 

como las e s cri t uras de otros. Dic ho s recortes son en pri,!! 

cipio de carácter asistemático Kaufman {19o3), re?orta al 

res pecto qu.e en una lectura de l a ;Jala bra ríi A.iU rúSA un ri..:i 

no leJ6 " mari" ant e l a M, '~po " ante A-1. l r'u;;> y " s a" a n:ce A. 

E:n cu.a.nt o a la escritura la autora sez1ala que dic ho niño 

escribi ó 3 grafías para la misma palabra (mariposa) , le-­

yendo nmari u ante l a primera g r afía, " po" ante l a segunda 

y 11 s a" ante la tercera grafía por él producida .. 

Es to s recortes q e en un pri nci pio son asistemáticos 
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pasan a una modalidad donde ca da grafía tiene un valor s~ 

noro silábico, sistematizando con ello dichos recorte • -

Esto da lugar a la 11 lipó t esi s s ilábica••; ahora los niños 

escriben una gra.f!a para cada sílaba y leen una sílaba en 

cada grafí a .. 

En cuanto a l a producción ( escritura) loe niños du-­

r a.nte esta etapa pueden pre sentar , de acuerdo con Kaufman 

ll983), diferent es tip::> s ele grafías: " En un comienzo pue­

den utili zar letras cualesquiera o aún grafías más primi­

tivas como bolitas y palitos o bien seudoletraa para re-­

presentar las di ferentes silabas (0 10 para "pelota")" lpª 

1 :1. .-12) l' también encontrau-ios a a quellos que ad judican a 

las ietras un valor sonoro si l ábico convenc i onal . Tal e s 

el caso , por e jempl o , de a quel los n i ños que utilizan .las 

vocales correspondientes a las s í labas que intentan escri 

birº Es ta 9 co:no a f irma Ka.ufman ( i dem) , n ~ o.es una estrat~ 

gia simpl i ficadora ya que conoci endo solamente 5 letr a s -

l os niños pueden producir cualqui er escrituran . Otro caso 

es el de l os niño s que utilizan c onsonante s cada una de -

las cuale s porta un valor sono ro silábi co (ms para escri­

bir ºmesa" }. Lo más común ~ es que los niños combinen am--

bas mo dalidades l ma para nmesan). 

Aunque el nü1.o ha <iado un a so gi '!'antesco en el desa 

rrollo de las activi da des a.e l ec to-escriturap sus hipóte­

sis s on insuficientes para interpretar adecuadamente el -

sistema de escritura correspondiente ya qu e éste, si bien 

es si l ábico, ta:nbién es al f abé tico ; situación que lo en-­

fren ta a un corrf licto para inte rpretar adecuada~ente l a 

escritura de l os otros Y? que al mismo ti empo , plantea a 
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los "otros,. una limitante u intentar interpretar la es­

critura. dal niño sin su. presencia como int~rprete de lo -

que ha escrito. 

!:!:ato constituya un momento crucial en el desa:crollo 

de la lecto-escritura en tanto el pasaje de la hip6tesi s_ 

sil.áoica a la al:ra.bética, denominado "hipótesis silábi. co­

alfabáti ca", que supone el descubrimiento por parte del 

n1ño, de un análisis que va más al.~á ae la a!laba~ esto -

es, qua a cada sílaba no siempre le co?Tesponde una grá­

t!a.e 

En o-tra.s palabraa, el niiío se em·renta al nacho de "" 

que la relación existente entre la es~ritu.ra y !os a apeo­

~oa . sonoros tteL nabis no es un!vocap homogénea ni puntualº 

UOl.!10 seii&la Kau:rman ( :!dem) : 'v!iay el.ement os del lenguaje ""' 

escrito que no se reflejan en el lengua.je habla.do (por e­

jempio3 l a s eparación entre palabras , al uso convencional 

de laa palabras etc.) inversamente, hay elementos que ap~ 

r ecen en el J..enguaje hablado y n.o se r erle j an en la eacr! 

~ura \entonación, variedades d.ia.1.ec~ales a.A. pronunciar ia 

lll.l.sma letra e t o . }"' p. 130 Resumiendo: Leer no es decit:·rar, 

leer no cons i ste en traducir l a s letra s a s us sonidos co­

rresponcti entes y ami tirlos todos j untos.. Le er e s 'ª .... com­

prender un mensaje es crito y los elementos puestos en jue 

go para acceder a dicha comprensión no son de tipo mecán.1 

00 sino cogni ti von o (!o.em, p. 14). 

b'n este sen tido, siguiendo a G6mez PaJ.acioe (1~86)~ 

l a lectura no puede ser v-.i. sta como u.na actividad ese~ 

oiaJ..emte ae tipo visuai, por el contra rio, el lector_ 

aporta al erectuar w1 ac t o de lec tura tan-
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to su competencia lingU.ístic~ como cognitiva; a porta aún 

sin darse cuenta loa conocimientos fonol6gi c os que posee 

y pone en juego las es trategias de muestreo , ~re : iccidn, 

antici pación, inferencia , confirmaci6n y autocorrecci6n 

que le ?ermi ten conocer lo escrito, objetivo primordial _ 

de la lec tura. Al respecto Kauf·man (:ídem) señala., que es 

la11anticipaci6n'¡ como estrategi a , un aspecto f undamental 

en el tránsito de la hipótesis silábica a la alfab~tica_ 

en la medida en que permite al lector anticí9ar e l signi 

ficado y l a categoría sintáctica de los término s , as:! co 

mo efectuar autocorrecciones apoyándose para ello en los 

eleme tos como el conocimiento del tema, e l tipo de tex­

to0 las convenciones ortográficas etc. lodos ellos aspe~ 

tos que trascienden el carácter puramente visual de la -

lectura. 

Con el propósi to de ilustrar lo anterior considere-

m s el ces de Maria Paula, una niña de 4 años de edad -

perteneciente a la clase media, citado por Ferreiro (19H8} 

dicha niña realizó la siguiente secuencia de estructura­

ci6n de su nombre utili zando letras m6 viles~todas ellas_ 

mayúsculas : 

Ln s u prioer intento coloca tma M y una P con Wl es 

pacio conside rable entre ellas ( M P ) y afirma 

,.La n va con ma/ri/a-pa ,pauJ..a», refiri ndose a la m "'ma­

ría la i , ID- falta la. i" acto seguido agrega una A y una 

I contiguas a la M ('lAI ) y la P permanece se parada de -

~ stas. El experimentador le presenta una n y le pregunta 

si va en su nombreº · La niña responde "¿la e rre? Si . ma-­

ri - a-pau-la • • • No sé ••• no va ¿no ves? maria paula". 

Posteriormente elige una L_y la agrega contigua a la P 
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) ante cada wia de las letras de esta con 

figuración l ee lo s iguiente : 11 ma" ante M, "ri" ante A, -

" i" ante I, " paula" ante P , tt e l e" ante L. Desoués de una 

pausa di ce np s.u •• • la e.; pau • •. la .. . u .•• maría paula •• • ~' A 

grega una U y c ambi a de l ugar la L ( MAI LPU ) ha 

ce una nueva pausa , cambia de lugar la L e introduce una 

nueva A ( MAIL EAU ) hace una nueva pausa y di ce si­

labeando ante cada una de l as letra .. "ma" ante M, "ri" -

ant e A, " a n a nt e I ; nesta e le no se en cuentra ac á" ca.m-

bia de lugar la L y la segunda A ( MAIA ) y lee 

"ma" ante MA, 'ºri n a.ri te I, " a" ante A, 11 pa'' ante P, '1u"­

a n t e la U, n1 a " ante L .•• "la a falt a la a. 11 inmediatamen-

te después de decir est o retira la A de MA (MI A PUL 

) y d." c e 11ma11 ante M, 11 r i " ante I, "a" ant e A •• • "no u 

corrige nuevamente agregando la A que hab:!a retirado --­

( Mlilil i! L ) .. Despué s de wia seri e de du daE:t agrega -

una M an.tes de la otra M (MMAIA PUL ) y dic e "ma" an-

te la prime ra M, º m' ante l.a segunda, nan ante la A, ºri 11 

an te la I, "a"' ante la s egunda A, etpa 11 ante la P, ºu11 an 

te la U, '°l . . • la" ante la L. Finalmente retira l a pr i me­

ra M ( ·1.UA PUL ¡ y l e e rtma" ante t.tA, uri 11 ante la I, 

wt au an"te la A, rtpa" ante la P, 11 u 11 ante la U y "la04 an.te 

L. { p. 261-262) 

" _;n l a base de esta secuencia de t entat ivas por escri 

btr su noml:) .. e hn.y - nos dice r'e rrei ro ( i dern) - una hip6t~ 

sis s ilábica que exige t antas letras como sílabas , razón 

por la cual l a escritura de 11!ttAfUA11 pasa penosamente de_ 

3 a 4 le tras y l a de "1!AULA0 no supera nunca la cifra de 

3 letras'' {p . 26 2 ) .. .Hipótesis que entra en contradicción_ 
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con la de "cantidad mínima d'e carácterea" así como con la 

imagen visual estable del nombre de la niña, seme jante si 

tuaci6n, de acuerdo con lo que hemos vi s to la salva combi 

na.'11.do la "hipó t esis silábica" con algunas respuestas de -

o rden alfabético como en el ejemplo anterior cuando l a ni 

na di c e despu~s de haber incorporado una segunda M {fi!.MA!A 

J:>U.L ) "maº ante la pr imera M, 'm." ante la segunda M, 

11 a " ante la A, "riH ante la. I y "a" ante la A "pa" ante , -
la P, nu" ante l a U y 111 • •• l~a" ante l a L. Combinaciones 

que permiten formular la existencia de una hip6te is de 

t r ansición denominada. "hipótesis silábico- alfabética" ( 

cfr. terreiro» 19~8), la cual dará paso a la hipótesis -­

"alfabática" en la medida en que el control fonético de -

las "grafías se imponga al eilábicog en los ac tea tan.to de 

lectura como de escritura del niño . Es en este sentido 

que la hipótesis "alfab~ticaº se defi ne como "el eatable­

cimien·to de una correspondencia letras-fonema.su. Si tua--­

ci6n que coloca de lleno al niño en l as tareas de lectura 

y escritura convencl.onal asoc i adas a la enseñanza escol a­

rizada.. 



e A p I T U, L o· I I 

Hl.POTESIS DE PREDICTIBILIDADs 

LA liEDIACION SOCIAL 

Hasta este momento se ha hablado de la predi c tibil i ­

d.ad desarrollada como una relaci6n niño-esc r itura; i denti 

f icada esta dlti ma como pro ducto y corno actividad, En e 

presen te capitulo se planteará, desde el punto de vista 

del proceso , la función que el mediador ejerce sobre l a 

relación niño-eser· tura., 

nLa escritura es un objeto particular que partici oa 

de las propiedades del l enguaje en tanto objeto social&•• 

La mediaci6n social es imnr escindible para ( que el niño -

pueda) c omnr ender a lgunas de s u s nro pieda desº. (Ferreiro, 

1988, p º 364) 

Est mediador como factor social, le nro oorciona a l 

niño info rmación que puede o no se r convencional ; l o rel~ 

ciona con el signifi cado y el uso de la escritura , regu-­

lando sus pro~ucciones y el uco que le dé a l as de otro s . 

Así, en la me dida en que el n i ño usa la e s criti..tra, -

obser va l a que o t ro s realizan y la funci6n 1ue ésta tiene 

dentr::> de s u comunida d , s u s hip6tesi s son sometidas a di­

fe rentes conflictos, obligándo l o con ello a est~~cturar -

otras nuevas que solucionen lo s probl ema s irlliledi a tos que 

sostiene en la repres entac ión gráfi ca y la interpretación 

de é s ta, tanto prooia como de otros ; s iendo estas últimas 

convenci0nales o no . 

Se han di stinguido tre s tipos de me diadores a saber: 

Los Medios masi vos de comy.ril caci6np los Iguales (niños a -
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nalfabetas preescolares) y lo~ Adul to s alfabe tiza dos. Es­

ta clas ificación está dada no s ólo oor la función que de ­

sempenan sino también por la naturaleza del propio media­

dor. 

El prime r grupo expone al niño información medi ante 

l enguaje oral y mue s tras de escri t ura. E'l más repre sen t a ­

tivo en este cas o es la televisi 6n, la cual p r oporciona -

un s istema audiovi sual qu e le transmite el significado de 

escrituras como: l os a.nuncios de dif'eren'tes objeto s que -

el niño nombr a por la marc a , el produc to en sí mi s mo o -­

por la funcion.alidad0 Al r e specto, Harste 7:l Bt1rke {1986 ) , 

nos muestra un ejempl o en donde se pre sent a niño s peque 

nos 1.1?-ª ca.ja de pasta de dientes preguntándol es: ºque pen 

saban que en ella decía .. las respuestas fueron de los ti­

pos: "Cres t " , "Pasta de dientes"o "Cepilla dientes" ; "es­

t o no s muestra como el c ontext o e s una parte integral del 

texto en cua l qui e r material escri t o. El context o situaci2 

nal en que s e encuentra la escritura, jwito con la escri ­

t ura misma , a c túa como un comple jo si s tema de s eñales •••• 

tanto contexto co~o te to permit en i a entifi car lo que es­

t á escr ito". {p. 57- 58). 

Ot ro e jemplo lo presenta lerrei ro ( 1988) , al mencio­

nar la identificación de la Z, el la comenta: pt •• • curiosa­

rnent e dentro de l as consonant es 9 l a más frect.entem ente co 

nocida es la r como siendo del "zorro" o incl s o la " ze­

ta del Zorro" (como dicen lo s niños) y la N ha pasado a -

ser para va r io s n1a zeta del Zo r ro pero a l revésº, n1a Z!:. 

ta de costado" (el Zorro en la é poca en que s e r ealiz6 es 

ta investigación es un persona j e de histori e t as y de se--
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rie s televisivas muy populares). Está claro que se trata­

da un conocimiento ext raescolar , que ha pasado a loa pri­

meros lugares en ·la escala de reconocimiento correcto a -

la 111 tima letra del alfabeto, una de las meno a t·recuentes 

en la escritura y una de las lilti mas en la enseñanza eaco 

lar". lp.64J. 

Estas autoras sólo reconocen l a adquisición de la -­

convencionalidad ae una forma gráfica determi.na.da,sin em­

bargo se presupone que este tipo de inro rmaci6n genera la 

es 'truotu raci6o. <le la. hipotesia "unigráfica.", ya que como 

a una gra.:r!a le corresponde un obJeto, la Z (que es una -

graf!a) le correspon.de al. Zorro ( un obje to) . 

• .1.21 cuanto a la escritura , se menciona que loe niños 

qua uan logrado cierta eatabiliaaa en sue grar!as (hipót~ 

sis unigrárica, cantidad. mínima, cantidad ve.ria.ble, vari!_ 

dad de grafías, silábicos y s i lábicos - ai:t·abéticos) 9 por -

l o general escriben con letra aoript o grat ·!e.s parecida.a_ 

a ~ata. Esto es extraño ya qu e en algunos pa!aes como Ar­

gen tina , le. forma grá:rioa que se enseña en la escuela e s 

J.a cu.rvígra.ta y por lo tanto la población alfabetizada la 

maneja comdnmente; por lo que s e pue de int'erir que este -

tipo de e s critura r esulta de l as traducciones d e películas 

y las marcas d e productos que s e anW1cian tanto en tel e"!. 

sión como en el cine. 

En síntesi s , este tj.po de mediador tiene la func16n 

de presentar el lenguaje escrito al niño l su :torma , uso y 

í'unc1ónJ bajo l a muestra de caracterleti ca s f! s i cas y la 

transmisi ón ae mensajes , propiciando que se l e ict.entit"i-
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que por sus rasgos (lo que es es·cri tura y lo que no es), 

por el sentido (cuando una letra es significada por un -­

contexto de designaci6n) o por el significado (relación -

grafías-objeto o imagen dada por el contexto situacional}0 

Con re specto a los Iguales (niños analfabetas), Teb!. 

rosky (19b6), presenta una investigación que permite iden 

tificar su función. 

En dicho trabajo la autora demues t ra que: un niño o_ 

conjunto de niños , funciona como mediador hacia otros ni­

ños o al interior del grupo , porque comparten l as hipóte­

sis . E.n este sentido, sus concepciones sobre la forma en_ 

que opera la -acritura son muy pr6ximaa, permi tiendo que_ 

a t~avés de la relación social se entregue y reciba infor 

macidn diversa 9 ~sta se relaciona con el uso del lenguaje 

escri to y su regulaci6n~ produciendo u.na especie de con-­

vencionaJ. i dad que funciona para ese conjunto de niños en 

particula.rG 

Todos los que se involucran en intercambios, pueden 

o no tener competencia para entregar infor ación correcta 

p O'JOrci·:mándola sobre diferentes as9ectos del lenguaje -

e scrito: físicos, funci'.)nales, linetiísticos y relaciona-­

les. 3s ta se articula a través de intercambios que pueden 

suscitarse por solicitud d e un niño que generalmente pide 

una i f ormación u 0 9inión ?r6xima a la qu e maneja (forma_ 

gráfica, orden de las letras, cantidad variable, etc .); -

la respuesta no siempre se adecua a la hipótesis del que_ 

pregunta~ por lo que se entabla una discusión o simplemen 

te la respuesta es rechazada. Se han observado debates -­

que surgen por algunos comentarios he chos en forma espon-
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tá.nea, en éstos se entrega información que puede ser re--

chazada si está formada de conceptos muy alejados a la hi 

pótesis que maneja el escritor~ o puede ser acepta da si 

contiene conceptos pr6ximos a la hipótesis que utiliza. 

Un ejemplo para r elacionar la lectura entre Iguales , 

nos lo muestra Khol (1985), quien señala que : '~Erica (su 

hija de 3 años y medio) sabe cómo tomar un libro, pero 01 

vida la forma en que hay que pasar las hojas y hacia d6n­

de fluye la lectura. Tonia (de 5 años) l e ayuda y algunas 

veces le "leett historias que recuerda ••• ( ) • •• Por otra 

parte, Erica le ayuda a. Josh (l año y medio) a ) Oner el 

libro en s entido correcto 9 le habla de las imágenes ••••• " 

(p. 15). 

Algunas discusiones regulan, por un l ado , la re lación 

niño-escritura en forma no convencional , llegando a un a­

cuerdo propio entre su intención y su escrito ya elabora­

do; y por otro lado, las producciones grupal es relaci~na­

das con un acuerdo general del grupo. 

Este acuerdo general, se perciba en tres niveles: 

l) Los intercambio s reguladores de escritura , ba sados en 

la concordancia del número de grafías y la variedad entre 

éstas; 2 ) Lo s intercambios regulad.orea de la relación en­

tre intención y repres entación grá.f'ica grupal, en dond e -

la colaboración e s de te nninant e para l legar a un resulta­

do gráfico; 3) La concordancia con la producción, conven­

cionalidad que es com ¡)ariii.da y aceptada po r el grupo . 

Este último nivel se da gracias a la confrontación 

de los re sultados, tanto en sus producciones como en sus_ 

interpreta.cior1es, en concordancia con los otros ( Teberos-
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ky , 1986 p . 172). Esto es un :t;orma de convenci6n , pues e s 

compartida y ace ptada por todos los que se i nvolucr an; a­

unque las escrituras no son iguales mantienen rasgos aem~ 

jan-tes con pequeñas variaciones que son acepta.das, l o -­

cual nos permi t e identificar una diferencia de ca rácter -

s ocial r e levante en l a función de e ste medis.dor~ "no ae 

eva luan, s i no se discuteº (Weizs, 19él6, p. 1 95); en la 

discusión no s e valora con los conceptos "bi en o mal he-­

cho''; por lo tanto, el niño no a swne una actitud pas iva ~ 

ante el coment ario o la cr!tica , sino int enta llegar a a.­

cue r dos en con j unto s obre algimos a spectos da la e s cri tu-

's as! como se obse rva. la función medie.dora del "I­

gual', ~ al relacionar al niño o a la niña con el objeto e_!! 

c r ito, desde su s propi as hipótesis proporcionándoles in~­

forma.ci ó.n qu.e puede o no s e r convencional, l a cual van a 

r etomar s egán las hipótesis que manejen. Como no existe 

un grupo homogéneo dentro de u.na familia o grupo escolar, 

la i nf o rmac i ón que s e re 'tome no será en f o rma pas iva, pu es 

deberá pasar po r una coní'rontación llege.ndo a u 11 acuerdo 

par a que algo f unc i one como escritura. o pueda escribirse, 

esto s acuerdos no son estri c t amente convencionales, pues 

hablamos de niños que están desarrollando hipótesis sobre 

l a esc r itura y no mane jan todos los el ement os del lengua ­

j e e s crito l escri tura alfabética). 

El tercer t i po es el Adulto a l fabetizado ( padrep ma­

ure, he rmano , etc.) qui.en expone al niño una serie de ac­

c iones donde manif i e s ta en forma i mplícita la f unción de 

l a e scri t ur a, sea como ex t ensión de la memoria o de la co 

municación a di s tancia {cuando no se puede cara a cara} -
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estas acciones pueden ser: la lectura de Wla carta , los -

comentarios ti.el recibo cie pago ~ la verificación de la li~ 

ta de despensa, la lectura de noticias, etc . Otra f orma -

de mostrar al niño la escritura y su funci ón es cuando se 

le entregan libr os ue cuentos , lápices, cuadernos para co 

lorear o"escri bir" . 

r.J. a dul t o mediatiza la relaci.ón niño-esc ritura cuan­

do realizan actividades en conjwito, creando la.s conaicio 

nea para la comprensión de la lectura (inteligibilidad ),_ 

esto se da cuando le invi t a a escribir una carta, a leer 

un cuento donde e señalen los dibujos relacionados con -

el texto , c uando se reglamenta..'1 las actividade s y acti tu­

des propias para leer y esc ribir: ver las im~gene tanto 

co o las grafías, p· sar el dedo sobre el texto , escribir 

con sól o una man.op etc . (cfr .. Goodman , 1986). 

La última y más important e f:mción del mediador Adul 

t o es la regla~entaci ón sobre la función, la elación es­

critura-significado-lengua je oral, y la. r egulación; esto 

es: el le er y el escri bir son actividades que tienen una_ 

f· .mci6n específica y son útil es o ra cj_ e rtas cosas, que -

hay aspectos· que el dibujo no puede expresar y la escrit~ 

ra es una alternativa para es to. La r elación que tiene la 

esc ri tura con su s ignificado es meramente convencional, -

está conec t ada a objet'.) s y hechos unidos por una"arbitra­

ri edad social" c on e l lenguaje oral. Es te mediado r le va_ 

a proveer formas fijas , estables, que básicrunente tienen_ 

un significa.do , como es el caso de l nombr e propio , mamá. -

papá e t c. También corrige las fo rmas de l as l e tras, el o~ 

den de presentación, dirige la f orma en que se debe reali 
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wia lectura (dirección). 

Este adulto controla, regula y regl~nenta las a cti'4_ 

dades de lecto-escri tura; aunque expone y relac i ona al n! 

no con el ob,jeto e scrito~ estas situaciones se dan en fun 

ci6n de una reglamentación. 

Hasta este momento se han mos trado l as funciones que 

los distintos ediado res ejercen en el de sarrollo social 

de la lecto-escritura. Estas son: introducir , relacionar 

y regular el uso , la funci6n y las características de la 

escritura. 

Por lo anterior~ se puede menci onar que la pre i cti­

bilida d es un proceso en donde el medi ador ejerce un pa-­

pel ~eterminante sobre éste al relacionar al niño con las 

pro_pi e dades observa.bles e i nobservables de la escritura,_ 

la cual es producto de un uesarrollo s ociocultural. 

l.<'erreiro y '11e beroaky ll981) escriben "••6 'l'an.to l a -

presenci a del obj eto como las a cciones s ociales pertinen­

tes no i ponen de por si conocimiento, pero anbas i nflu-­

yen creando condic i ones den~ro de las cuales éste es posi 

ble' • 

Al respecto, el objeto escrito en si mismo no imoone 

c onoci:niento , pero aquí se difiere en cuani;o a las accio­

nes sociales, ya que ~stas dan l a posibi l idad y determi-­

nan el conoci~icnto y su nivel; si se torna en cuenta lo -

que Gómez P . {1979) y Ferreiro {19d0), han menc ionado al 

señalar las dife rencias encontradas en nj.ños de diferente 

nivel sociocultural {ba jo y medio) se puede presuponer 

que es el ambiente el que determina esa di feren cia en e l 

nivel de conocüüento º 
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2are ce que n o es casuar que l as investigaciones rea­

l i z adas sobre predict i bilidad , se hayan de sarrollado 

fundam en talmente con n iños u r banos , ya que en estas z onas 

la escritura to~a un valor importan~e al u arl a en orma 

cotidiana, situación que co l oca en desve taja a cual quie r 

analfabeta (.cfr. Condemar!np 1980) . A dife rencia de e sto, 

en una zona rural e s más ~til adqui r i r otro ti 90 e cono­

c i.ui.entos y nabilidades que son de u s o co mún para e sa r e-· 

gión, es en e ste punto, donde s e puede e .e s tionar el c a-­

rácte r g ene r al de la hipótesi s sobre predic tibi l i dad en 

niños lU.e habitan en zonas r urales intee;rantes de -

cowunidade s agrí c olas o étnicas en don · e existe otro tipo 

de actividade s y objeto s cultura.les , en donde sim ~)lemente 

no se usa. la lecto-e scritura ni se le da u.na f uncionali-­

dad al objeto e s crito, es decir l a escritura no t.:.ene el 

mismo valor en esa cu ltura. 

")or lo anterior, nos podemos p ·egu :itar si la predic­

tibilidad se desarrolla i gual en estos n iños que en los -

u rbano s ¿Se pu e d e n a blar d e un déficit s i se l lega a i de~ 

tificar que en e stos n1 ~os no se d esarrolla • sta ? o ¿Se -

hablar~ de u....na diferencia d e hÁbitos y co oc imient~s cul­

turales 



CAPITULO I I I 

HIPOTESIS DE P3EDICTIBILIDAD 

y sus usos Li'¡ 2L SISTEIBL\ ESCOL.tUIZADO : 

EL CASO DE LA iNS..;; ANZA DE LA L.:.;GTO- f~SG1 IT'!JtlA EN MEXIC 

Es bien s abido que el pro blema en México y en la ~a­

yoría de los oa:!ses de Latinoamérica 9 en cuan-to a EJ.uca-­

ci6n básica se refiere, es el a prendizaje de la lecto- s­

cri tura. lU ba j o nivel en ~s e r e sulta a :.:iu vez en W1 ele 

vado indice de reprobación y deserción escolar des e los 

primeros años de Educación Primari aº Este nivel ta..."1 al to 

de reprobaci6n se asocia generalmente a l os niños prove- ­

nientes de sectores marginados o humildes de la Joblaci6n. 

· Ante esta situación en 1984 el Estado Mexicano propu 

so a trav~s de la ~.E • .P. el proyecto: rwEl evar el aprov -·­

cha.miento escolar de la Educac ión Elemental y Media Bási­

ca en las zonas urbano marginadas". El cual presenta como 

una de sus actividades fundamentales la "Propuesta para -

el aprendizaje de la lengua escrita en grupos de lo. y 2o . 

grado de Educa.ci6n Pr i maria... lProgra.ma de Educación , ·~;ul 

tura, decreaci6n y Deporte, 1984)~ 

Dicha propuesta surge como alternativa a las metodo­

logías tradicionales de la enseñanza de la lecto-escritu­

ra que r o ponen l''l.S mismas a ti Vidades para todos los ni­

ños sin considerar la di í' e r encias que pudieran surt__;"l r e!! 

tre ellos debidas a una e stimulaci6n previa diferente con 

respecto a. la lecto-escritura o, a que se encuentran en -

dife r entes eta a s del proceso de predictibilidad; presup2 

niendo en est e sent i do , que los niños llegan a primer gr~ 

do sin ningún conocimiento de la lengua e críta y por lo 
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tanto es el maestro qu·en debe enseñarlo todo . ~~otras -

ualabras semejantes metodologías considera.~ al niño como 

un ser pas i vo que se limi ta a reproducir los modelos que 

se le proponen. 

La nue va propuesta s e implanta en 8 estados de la Re 

pdbl ica Mexicana y en el Distrito Federal a partir del c i 

clo es col,ar 84-85 cubri endo una población escolar de ----

14,153 alwnnos que corres ponden a 432 g rupos de primer -­

grado. La promoción obtenida durante este ciclo escolar -

f ue del 90%. En e l siguiente ciclo se continua en segundo 

grado con 3o2 grupos obteniéndose a.nora una promoción --­

del 92 . ()%º {Pr oyec t o Implantación de la Propuesta par~_ el 

apreI?-dizaj e de l a. l engua escrita, 19tsti} . 

La razón po r l a cual esta nueva pro puesta pr odujo ta 

les resul tad.os nos r emite a su origen te6rico y met odoló­

gico as! c omo a sus bases en las investigaciones r eal iza­

das por la :íJirecci6n G6naral de Educación óSpecial en l os 

estados de Nuevo León , Yucatán y el Distrito Federal; las 

cuales :aostruron qu e los niñ.os entre 4 y 6 años de edad,_ 

tal co .no l o pluntea la hipótesis de .Predictibilidad , po-­

seen ui verso s c on cimien tos s obre el s istema d e escritura 

lo s cuale s eran t radi cionalru.ente negados u omiti do s en la 

enseñanza ne la l ecto-e s critura y que en el caso de esta 

nueva pr:) puesta. se const i tuyen en la base del propio pr.Q 

ceso de ens e:anza y aprendizaje de la lengua escrita. De 

es¡;a forma a di f erenc ia de las metodologías tradicionales 

la nueva )repuesta -según Lerner(l9d3)- se elabo ra consi­

uerando _u e : 

a) ~ niño es u n. s er activo trente al proceso :i l a lecto 
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bJ La r ealidad externa cons t ituye el princi pal estímulo -

para que el niño se apro ,:i ie de l as carac terísticas de 

l a lengua escrita. 

e) EJ. sistema de e s critura es un objeto de estudio l!uya 

com prens ión requi e re tanto de l a i nteracción como de -

la mediación social º 

Con base en tales supuestos la estrategia de ensenan 

za de la lecto-escri tura se in.icia anora identificando 

l os niveles de concep t ual ización que maneja cada niño pa­

ra progrwnar las actividades a de sarro lla: de acuerdo con 

los diferentes ni veles de concept ualización obtenidos den 

tro ~e un grupo escolarº 

La i dentificación s e lleva a cabo me diante w1a eva-­

luaci ón propues ta por l a pro~ia D~ G. E.E~ la cual contem-­

pla un dictado de sei s palabras ( nombres de animales ) que 

inclu.,.yen dos bisílabas, dos trisí l abas y dos te trasí l abas 

para det erminar de esta forma el tipo de ~ipótesis que de 

a cuer do con la no.ión de_ predictibilidad es manej a do por 

cada niño. 

También se dicta un enunc iado en donde se encuentra 

un de las pala bras em_::>leadas en l a p rue ba anterior, esto 

per.ni te i dentificar la presencia o ausen8ia de estabili-­

dad en la escritu ra del niño (los niños que mantienen es­

tabil" da en la escritura , escrib.rán i gual las do s pala­

bras aúr1 cuando éstas no sean co rrectas ). Por t\l timo se -

solicita una redacción sobre un tema es?ecí f ico a fin de 

obse rvar que uso del lenguaje escrito hacen l os niños 

cuando expresan libremente sus ideas . 
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En cuanto a la evaluación de la lectura, ásta inclu­

ye la presentación de tres palabras sin imagen y con ima­

gen, posibilitando a los niños que alln no saben leer anti 

cipa.r o completar el contenido del texto. 

I:.'l mismo procedimiento se sigue con respecto a los e 

nunciados presentando primero el texto sin imagen a fin 

de determinar si los niños identifican que lo escri to 

constituye varias palabras o en su defecto no toma en 

cuenta la extensi6n del texto. 

Finalmente utilizando un enunciado sin imagen se pr~ 

tende evaluar el manejo que el niño hace de la hipótesis_ 

de anticipación y predicción de la lectura; en este caso_ 

el texto es leído por el maestro a cada niño asegurándose 

que lo recuerda completo, posteriormente se le pregunta -

¿Dirá en algún lado ••• \un sustantivo, un verbo o algún 

artículo) ••• ? o ¿Quá dirá aquí (señalando alguna parte -­

del enunciado)? con lo que el niño al identificar o sena­

lar la palabra, muestra si reconoce en el enunciado los -

sustantivos, los verbos o los artículos o si hay a lgd.n as 

pecto ausente dentro de sus conce pci ones. 

Después.de identificar los niveles de conceptualiza­

ción que el niño presenta y las hipótesis que maneja, se_ 

prosigue a planear las a ctividades. Existen tarjetas que_ 

sugieren a ctividades, éstas se dividen en grupos d e colo­

res: Las blancas se han llamado generales porque se lle-­

van a cabo durante todo el año esc o:\,ar y con la totalidad 

del gru o independien temente de que cada niño r esponda se 

gán su nivel conceptual. Las rosas son específi cas para -

la lecto-escritura, pero las primeras once están dirigidas 
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hacia la i ntegración del grupo median te juegos en los que 

se nabituan a trabajar por equiposp éstas ta~bi~n son t ra 

bajadas con todo el grupo . Las fichas azules contienen -

actividades que faci litan el pasaje del nivel presilábico 

{cuando el texto no se relaciona con el aspecto sonoro --

del habla.) hacia un anál i sis de tipo silábico . Las amari­

llas es t án dirigidas hacia los niños que manejan la hipó­

tesis silábica y los encausa haci a la formaci6n de la hi-· 

póteais al f abética medi ante la confrontación. Las fichas 

color verde~ son destinadas hacia los que han alcanzado -

el nivel alfabético o que se encuentran en la transición 

silábi co-alfabéti. ca, éstas tienen actividades que pernü-·~ 

ten ~l niño ampliar su conocimiento del lenguaje escritoº 

(Propues ta para el aprendizaje de la lecto~escritura, ·~-

~dmes ~a.lacios~ 19~6) 

Estas tarjetas conti enen el objeti vo plariteado para_ 

la actividad que enuncia., lo que se pretende favorecer -­

con ella , el titulo y el nó.mero d e la fi cha, las ac tivida 

des que se van a realizar con lo s niños y las pregunt as 

que expondrá el maes tro a los alwnnos a fin de produci.r 

un conflicto- cognitivo que permita u.n avance en la f orma­

ción de sus hipótesis . 

Cada tarjeta incluye un símbo l o que indica si esa se 

pue de utili ze:.r en i ·orma individual realizando una mínima 

interacción con s u s compañe ros y el maestro o un símbolo 

a.e actividades en equipo , con las cuales las actividades 

se trabajarán colocando a l o s a lumnos de tal forma que - ­

queden próxi mos a n iños con nivel conceptual cercano para 

que exi sta una confrontación entre s u s hip6tesis. ~l otro 
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símbolo' manej a la participaci 6n de l g rupo procurando la 

integraci6n dentro de la discusi6n de la mayor parte de 

niños propi ciando la confrontación de opiniones . Por dlti 

mo hay tarjetas que tienen el logoti po que indica la po s i 

bilidad de realizarlas en casa y que permita la informa 

ci6n de otros que no sean sus compañeros o su maestro. (­

ver a..'lexos) 

Es importante señalar que los objeti vo s generales -­

de l área de e spañol contenidos en el Programa Integrado -

de la ~.E • .P .. , son l oe mismos de la propuesta para el a--­

prendizaje de la lengua escrita , sólo cambia la forma de 

cumplirlos y aunque cada juego de t arjetas está enumera.do 

de m~nor a. mayo r dificultad , pueden organ.izarse de acuer­

do a las necesidades de los alumnos . 

Es tas tarj etas ae han dividi do en diferent es formas 

y actividades s. Las encaminadas a la escritura (palabras, 

enunci ado y redacción), y la l ectura; o hacia aspectos es 

pecificos comos integración, análisis sonoro , relación so 

noro-gráf ica, estabilidad~ arbi trariedad y convencionali­

dad de palabra, ubicación y predicción , trabajo sintacti­

co , trabajo semántico, arbi trariedad y convencionalidad 

de enunciado, redacción y la l e c to-escritura co~o medi o 

de comunicación (Programa y Análisis , 1984; ver anexos -­

tablas l y 2) .. 

Para mostrar la forma de trabajo con la Pro puesta, a 

continuación se detalla el caso de un alwnno miembro de 

un grupo de 40 niiio s de primer g r ado . 

Juan es un niño de 6:2 años de edad en el momento en 

1 

1, 
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que llega a la escuela primaria s in educación pre escolar, 

es el mayor de 4 hermanos y sus padres s on analfabeta s; -

todos viven en una colonia subur bana del D. 11' . 

Bn la primera evalua ción se identif ic6 que Juan mane 

ja l a 'b...ipó te s is presilábica pues en las pa labras dic tadas 

escribió una grafía para cada una ; también se obse rva la_ 

hipó tesis unigrái"ica re l acionada con el re f rente ( produ­

jo seu ografí as de di f erente t amaño r elaci onado con el t a 

maño de. no~bre del animal que s e dict6) . En el enunci ado 

escribió do s grafí as correspondient e s a gato y leche como 

él af'iroó {el enunciado dictado fue: El gato toma leche) 

y en redacción realizó un dibujo -"Porque es más fáci.l '0 -

como ~l mencionó. 

En lectura de palabras y enunciado sin y con imagen , 

el niño consi ' er ó que el texto s in imagen no ~-i ene signi ~0 

fice.do ex ce pto cuando le encuentra algu.na similitud figu­

ral y e l significado que le atri buye está en relación di­

r ec ta con ésta º Además , cuando s e l e presenta el texto a­

com _) a.na o con la imagen , el lee en func ión de ésta sin 

con3i ci er r el text y s us caracter:!s ticas . :~n la lectura 

de enunciado. sin i mag n Juan no ac e pta que los aspec tos -

son0ros están repre sentados por lo que no efectua corres­

pondencia entre las partes de la oración escrita y la emi 

si6n oral . 

Ya en clase 9 se le ubic6 cerca de 2 niño s que manej~ 

ban la hipótesis de cantidad variable y variedad de gra-­

f :(as y un niño que trabajaba en forma asis temática. la hi­

pó tesis s~lábica º 

En la primera uni da d , aJ. grupo s e le aplicaron las -· 
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tarjetas de integración grupa.! (rosas de l a 1 a la 11) y_ 

al equipo las cie análisis sono r o tanto de palabra ( rosas 

13, 25 , 30~ 35 ; azules 2, 4, 5, 8, 14) como de enunciado 

( rosas 23, 25~ 32 ; azules 7, 11) y las que t rabajan con -

e l nombre propio (blancas 23, 24 , 25). 

En la segunda unidad el equipo trabajó con activida­

de s de relación sonoro-gráfica tanto en palabras como en 

enunciados (tarj etas rosas 13, 25, 30, 35; a zules 1, 2, 3, 

? 9 9 , lJ )º Las tarjetas que contienen objetivos encamina 

dos al descubrimiento ue l a función de la escritura tam­

bién se utilizaron en esta temporada (blancas 1, 30, 32 ) 

así como las encaminadas al reconoc.imiento de distintos -

porta~ores de textos, ti pos de letrasl9 l a anticipaci6n y 

l a dirección de la lec t ura . l bl ancas 18, 6 ~ 2, 4 , 5, 9 , 

10). 

En la tercera unt ' ad se le aplicaron actividades en­

caminadas hacia la estabilidad de la escritura de la pal~ 

bra \ r osas 13, 33, 34, 35; a zules 1,12), s e cont inuó con 

la r elación sonoro-gráfica en fo rma convenc i onal (rosa 1 3 , 

1 4; blanca 20 , 27 )y se int r oduj o la. func i ón comwücativa 

del lenguaje ·c on las actividades: redacción (blanca 19 ), 

co l ecci6n de palabras tblanca 20,31) la limitación del -­

g esto y ciel dibujo ant e la palabra hablada y escri ta res­

pe c tivrunente l rosas 12, 15, 16 , 40). 

Durante estos tres meses , Juan trabajó c on sus comp~ 

ne ros y su maestro, pa.rtici paba en las di s cus i ::mes y muy_ 

pocas veces ced!a ante las argumentaciones de sus compañ~ 

ros , s in embargo cuando el equipo no lograba ponerse de a 

cuerdo acerca de c6mo escribir un nombre de algo o de al-
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guien, los niños recurrían a la maestra y por lo general, 

todos acepta ban pasiva.mente l a respuesta de. ella . Cuando 

és ta observaba que lo s ni.ños trabajaban en forma indepen­

diente al real izar actividades de equipo, comdnmente los 

cuestionaba, con lo que pr opic iaba una di scusión. El tra­

bajo grupal pennitió que l os niños que mane j a ban hip6te~ 

sis silábica o silábico-alfabética, algunas vece s corri-­

gieran a los niños con hip6 t esi s presilábicaa, éstos no -

siempre ac eptaban la corrección de los primeros pero con­

f orme iba pasando el tiempo y según la a.cti vi.dad, todos -

los niños a prendieron a escucharse unos a otros y algunas 

veces a ceptaron los argumentos modificando su escrito (es 

to fue casi 8.l final del trimestre) sin embargo en otras_ 

ocasiones los presilábico s convenc!an a l os silábicos y -

estos retrocedían en la elaborac i ón de sus pr oduccione s . 

La evalua ción de JuanD re sultó muy diferente a la -­

primera. , en ásta él continua ma..'1.ejando la hipótesis pre­

silábica: trabaja hipótesis de vari e dad tanto de grafías 

corno de cantidad, i dentifica los nombres de l a s v-o cales -

sin embargo no las utiliza convencionalmente en su escri·­

tura po r lo_ que extrañó a la maestra que en los textos 

sin i magen el .. lee" letra por letra inventando nombres a 

las consonantes pero mencionando corr ectainente l a s voca-­

les . En los textos con i magen , reconoció la palabra ''elo­

teº "porque comienza c on e" como él di,j o .. En la lectura 

de enunciado sin i magen ~l acepta la representación de 

los sustanti voss pero no los ubica separados del verbo o 

los articulos. 

En el segundo trimestre, estuvo ubicado dentro de un 
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equipo de 2 niños que manejal'}an ipÓtesis silábica asiste 

mática y l niño con hipótesis silábica convencional el -­

cual ma..~ejaba las vocal es y las consonantes m,s,p, en for 

ma estable. 

En la cuarta unidad se trabajó la relación sonoro~­

gráf'ica (con las tarjetas azules 1,2,3,5,9,10,13; amari-­

llas 2,3) de palabra y (azules 7,11) para enunciado . La~ 

bicaci6n y predicción de las partea del enw~ciado ( rosas 

17, 2tl , 24, 42, 26, 29, 39; blanca 29) las palabras que 

se pueden leer y escribir son resulta do de la estabilidad 

que puede ser convencional o no lo cual es pr oducto de la 

aplicación de las actividades a éste f i n (rosas 33, 34, -

35; azules 1, 12; blanca 2ti). 

En el quinto mes se aplicaron t arj etas para que los · 

niños identií'iquen la arbitrariedad y convencionalidad de 

la escritura (rosas ti , 16, 18, 19, 36, 37; azules 3, 6, 

l?; ~narillas 1,11) En lo que respecta a la lectura, se 

intentó favorecer la anticipaci6n lblancas 7, tl; azul 14), 

y la dií"e renciaci ón entre este acto y otras actividades -

(blancas 14, 15, lo, 17) . 

En la sexta unidad, se trabajó para lograr la estabi 

lidad de la escritura (amarillas 2 9 5), la relación sono­

ro-gráfica (rosa 13, 1 4 , 24, 34) y la sintaxis ( r osa 18,_ 

19, 20 , 21 , 22, 31, 36, 38, 39, 41 , 42) • 

Durante las tres unidades, Juan trabajó no sólo con 

su equipo, sin<:> que se unía a otros equipos de nivel ma-

yor al principio -el ni no no discutía aceptaba lo que es-

te equipo le uecía pero con el tiempo, iniciaba. las diacu 

siones en donde no aceptaba lo que BUS compañeros decían, 
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éstas eran terminadas cuando •Juan se regresaba al equipo_ 

donde se le había colocado, actualmente puede mantener -­

discusiones con los niños de estos e qu ~ pos ( silábicos cog 

vencionales y silábicos a lfabéticos ), no siempre lo con-­

vencen pero ha ajustado su esc ritur a a nivel silábico. 

La t ercera evaluación muestra que Juan maneja la ni­

pótesis silábica, su escritura es casi convencionalD pues 

en ella se muestra el uso de vocales y consonant es más -­

fre cuentemente utilizadas como m, s, t, d, n, p, 1, c ( s.2. 

n i do fuerte). En el enunciado hace sepa ración en el suje­

to, verbo y partículas y su reda cción aunque en algunas -

parte s no se identifica, a parece en forma de ::ialabras ai~ 

ladas sin relación. En la lectura de palabras sin imagen, 

el niño toma alguno de l os elementos del texto como :índi -~ 

ce y menciona otra palabra, as! en la palabra indio el 

lee "i-n-d-i-o-•• ºt:!.o", cuando s e le presenta. el texto a­

compañado de la imagen el niño sei1ala ésta y e e : ''e-1-c­

o-n-e-j-o-c-o-o-m-e-••• p-a-s-to" ºconejo". En la lectura_ 

de enunciado sin imagen, el acepta que tanto l os sus tanti 

vos como el verbo y l as partículas están re pr esenta dos u­

bi c ándolos acertada.mente. 

En la séptiilla uni dad Juan s e integró en un equi po de 

1 silábico no estri c t amente convencional, 1 silábico con­

vencio~al y 1 sil á bico al fabético . Bn e s t a uni dad se le a 

plic6 a este equi po activiciade s de conve nc i onalidad de le 

tra s homó f onas y ortografía ( f ichas amarilla s 1, 11; ver­

des 5, 7, 9, 15, 17;) se manejó la relaci ón sonoro grafía 

( amarilla s 2, 3, 4, 5, 6 , 7 , 8, 9 , 10, 11, 12,). En lectu 

r a se trabaja con la anticipación de pá r rafos de cuentos 

(blancas 3, 12) y la interpretación de dichos párrafos (-
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(13, 11 blancas). 

En la octava unidad se realizan actividades sobre la 

relación sonoro-gráfica (verdee 2, 4, 6 1 10, 13, 19, 20, 

21, 24, 26, 30) se busca la estabilidad de lo escrito l­

verdes 2, 4) se continua trabajando la arbitrariedad y -­

convencionalidad como en el mes anterior ( con las mismas 

fichas) se trabaja ~edacci6n (rosas 17, 22, 32, 38; a.mari 

lla 3). 

En este momento el diccionario se ha vuelto el rec-­

tor de las discusiones de los alumnos en el grupo, en el 

equipo tampoco hay problema en cuanto a las diferentes o­

piniones que surgen- ya que los problemas son nrápidamente" 

resueltos por el diccionario. Juan ha llegado a mantener 

una lectura fluida pero en la escritura no ha llegado al 

nivel alfabético. 

La evaluación mostró que Juan está en la transici6n 

silábico-alfab~tica pues en algunas escrituras relaciona 

una s!laba y en otras una grafía con un fonema dentro de 

la misma palabra, convirti~ndose en silábico cuando las 

palabras son largas (cuatro sílabas). En el enunciado ha­

ce la separación de sustantivo, verbo y partículas. En su 

redac ción s e observa la transición silábico-alfab~tica en 

enunciados simples ligados al tema& 

En lectura de palabra y enunciado sin y con imagen, 

~l realiza la lectura fluida pero se da una interpreta.:..,-­

ci6n parecida al texto , un ejemplo claro de esto, lo ob~­

serv6 la profesora en un enunciado donde el niño decía: -

"Los camiones corren • • • Los camiones van rápido". Se puede 

señalar que es t a segunda lectura ea parte - de ia lectura -

:. 
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de comprensión que ha manejado en clase, y aunque no le 

haya pedido la interpretación, en este caso él la entrega. 

En la lectura de enunciado sin imagen Juan continua (como 

en la evaluación anterior) identificando que los aspectos 

sonoros del habla están representados en la escritura ubi 

cando correctamente las partes del enunciado. 

Este ejemplo pretendió ilustrar la forma de trabajo - -
propuesta por la D.G.~.E., que fue orientada por el pro-­

grama y análisis (19~4 ) y la guia d e evaluación (1986), a 

decuándola al.grupo según sus necesidades de momentoº Es -

claro que los que desconocen el contenido de las tarj etas 

no entiendan nítidamente este ejemplo, para evitar en al~ 

gu.na medida esta situación s e anexa una lista que contie­

ne el número de cada tarjeta junto con su nombre? el cual 

señala en f orma superficial la actividad que se realizará. 

(Ver anexos)~ 
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La predictibilidad tal como ha sido expuesta en los 

capí tulos anteriores, comprende una concepción orientada 

esencialmente a los procesos cognitivos que toman lugar_ 

en el desarrollo individual de la lecto-escri t uraº .·o -­

obstante la referencia a la función mediadora del "otron 

sea éste los me di os de comunicaci6n masivo, el uigual" o 

el adulto; en todos los casos dicha función se limita a 

establecer las condiciones que posibilitan el desarrollo 

de la predictibilidad mediante la continua confrontación 

de las hipótesis (supues tas) que f ormula el niño a lo --

argo del proceso que sigue el de sarrollo de la lecto-es 

cri tura. 

Se trata pues, de una concepci6n donde la confronta 

ción entre las hipótesis del niño y su entorno es el ve­

hículo f undamental de su desarrollo, y su habilidad para 

resolver los conflictos, la explicación del curso y velo 

cidad que sigue en el aprendizaje de la escritura tanto 

como de la lectura~ AJ. respecto baste considerar que el 

punto de partida de dicho aprendizaje se halla establecí 

do justament_e en la distinción entre dibujo y escritura 

que el niño tiene que alcanzar a través de la formulaci6n 

de diferentes hipótesis. "No sabe -como afirma Kaufman -

(19d3)- que la escritura porta un significado que lo re­

mite a algo que lo trasciende. Su escritura no s e diferen 

c!a de su dibujo los trazos de una y otra son indi feren­

tes" .. (pag. 5) . 

Evidentemente nos encontramos a.qui ante una concep­

ción de l de..,.,arrollo de la escritura en la que ~sta se ve 



di sociada de lo ge s tual, lo ~ral·y lo l~di co, no obstante 

lo pla~teado por Vygotski a principios de este siglo, en 

relación al carácter unitario del ::;roceso de simboliza--­

ción el cual engloba dentro del mismo proceso de desarro­

llo al gesto, la palabra, el juego y el dibujo y dentro -

de ~ste a la escritura. 11 
••• el lengu.aj e escrito de los ni 

ños s e desarrolla de este modo, pasando <:i el di bujo de las 

cosas a.l dibujo de l as palabras (19~8, versi6n al español 

p.174). 

rtEn el juego , asi como en e_ dibujo la representación 

del signif.ica.do surge inicialmente como un simbolismo de_ 

primer orden., Como ya hernos s eñalado, los µr imeros di bu­

j o s arrancan de los gestos de la mano (p- .ovistas de un lá 

piz), y el gesto constituye l a primera representación del 

significado. Unicamente más tarde l a representación gráfi 

ca empieza a. designar inde pendie1temente ciertos obje tos. 

La naturaleza de dicha relación es que las señales traza­

das sobre el papel reci ben un nombre apropiado". ( Vygotski 

Idem, pol6ó). 

De sde esta perspectiva el lenguaje escrito en tanto_ 

s iste a de s_imbolización de segundo orden encuentra en el 

juego, la gesticulaci6n y la palabra hablada componentes 

indispensables para su desarrollo. 

Vol •iendo a la hip6tesis de predíctibilidadp es evi­

dente que su insistenci~ en la formulación de hip6tesis -

por pa rte del niño que le permitan disociar el dibujo de 

lo escrito, encuent re en la confrontaci.6n su forma de ex-., 

presión más natural ya que, efectivamente, se exige al ni 

ño distinguir y separar dos cosas que son una mt sma~ De -
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hecho retomando a Vygotski (:tdemJ : nEl secreto de la ense 

nanza del lenguaje escrito es la preparación y organiza-­

ci6n a decuada del tránsito natural de los dibujos de las 

cosas a los dibujos de las oalabras ••• ( ) ••• Por muy com­

plejo que pueda parecer el desarroll o del l enguaje escri­

to o por muy complejo y desarti culado que aparezca a nivel 

super icial, existe i ndudablemente una l ínea hist6rica u­

nificada que conduce a las formas superiores del lenguaje 

escrito .,. Como símbolos de segundo o rden los símbolos ee- '.!'" 

critos funcionan en t anto que designa ci ones de los símbo­

los verbales. La comprensión del lenguaje escri t o se rea­

liza, en primer l ugar, a trav~s del lenguaje hablado 1 pe­

r o paulatinamente este camino se va abreviando hasta que_ 

el lenguaje hablado acaba por de s a parecer como vinculo in 

termedio. A juzgar por las evidencias disponibles, el le_!l 

guaje escrito se convierte en un simbolismo directo qu e -

se percibe del mismo modo que el lenguaje habladcP' (p. 174 

-175). 1001169 

Este último aspecto de l lenguaje escri t o es el que -

pa rece domina.r en la concepci6n que sustenta a la hipóte­

s is de predictibili dad, sin embargo se pa sa por al to que 

antes de cons t ituirse en un s istema de simboli zación de 

primer orden la escritura, en tanto dibujo s de palabras -

es un sistema de s egunuo or en. 

Las implicaciones de ello no son sólo de carácter te~ 

r ico y metodol6gico sino también y funda.mentalmente de in 

dole pedag6gica. La enseñanza cie la lectura y la escritu­

ra a dif'erencia del habla se basa en la instrucción arti­

ficial a Se ha enfatizado t a nto en la mecánica de la lectu 

raque se ha olvidado al lenguaje escrito como ta¡ es de-
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cir, como un sistema ae s!mDolos y signos, cuyo dominio -

constituye un el.emento 1·undamental en la est·era cul tural 

del áesarroLlo áeL niño. 

Ka 1negable que la propuesta ha alcanzado un aumento 

susta.ncia.1. en la promoción del alumnado por generación -

(87~), sin embargo existe un 13~ de alum.r1oa a loe cuales 

se ies diriculta llegar a desarroLJ.ar hipóte sis silábica_ 

y por lo tanto reprueban, ori.llándolos a incorporarse en 

grupos integrad.os y algunas veces en educación especieJ.. 

que p:> r el ndmero de alumnos!! estos niños reciben mayor -

atenoidn y por consiguiente mayor presión para aprender,_ 

muen.as veces en :rorma :srdua y penosa, a. _leer y escribir -

con.un método poco natural. 

::>e trata no simplemente de evaluar las habiJ.idaaes -

ael niño en cuanto e.l dominio de ciertas hipótesis sino 

también y principal.mente de determinar la manera en que 

~l aicanza di chas habiiidaües. "La principal t area de una 

investigac16n cient!:rica es la. de revelar esta prehisto-­

ria de~ lenguaje escrito en loa niños , pera mostrar que -

es lo que conduce a los pequeños a escribirp a travás ae_ 

qu~ puntos ·ciave pasa este desarrollo prehistórico y que 

relación mantiene con el aprendizaje escolar". (Vygotski, 

:Ce1.emp p.. 161) .. 

At1n cua.ncto La hipótesi s de preClic tibilidad se plan-­

t ea algunos de esto s objetivos, el problema fundamental -

que enx·renta desde nues'tra perspectiva, yace en la conce:e 

ci6n mi ama a.e .!.o escri to y de la actl Vi dad qu.e lo origina, 

así como da .!.os procesos implicados en su desar roilo. 

De acuerdo con nuestro punto de vi.st es insUl·iciente 
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procurar el de sarrollo de l a· escritura de sde una 6ptica - -

que la ci rcunscribe como una habilidad _más ; es i ndispens,!! 

ble reconocerl a como una ac t ividad necesari a de carácter_ 

culturaJ. YP en este sentido , cotidiana., "Siguiendo por e_!! 

te camino, el niño se acerca a la escritura como una etapa 

natural en su desa r r ol l o, no como un entrenamiento desde 

afuera •• a( ) ••• Para ell o es necesario que las letras se 

convi ertan en elementos corrientes de l a vida de loa niños 

al igual que lo es el lenguaje. Del mismo modo que los ~i 

ñoa aprenden a hablar deberían aprender a leer y e s cribirH. 

(Vygotski, ! dem , p.177) .. 

Es preciso que el niño sea llevado hacia una compre_!! 

si6n interna de la escritura y lograr que ésta alcance un 

desarrollo organizado más que un mero aprendizaje de sig­

nos, reglas, etc. 
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AMALISIS DE FICHAS 

BLAI C.ti.S 

l. I dentifican uortad0res de texto . 

2~ provechareien to del rra terial escolar. (clasificarlo). 

3. Jue~os de adivinanza (referentes a portadores). 

4. :L~ticipan el contenido de un texto. 

5. El préstamo de libros (credencial y fichas bibliográficas) 

6. Traba jo con libros J e cuentos. 

7. Interpretan las i mágenes del cuento. 

8. Descubren la relación imagen-t exto . 

9. La di rección de la lectura. 

10. Le en cuentos . 

11. I n ven tan. cuentos. 

1 2 ~ Modifj. ca.n cuentos. 

13. Es venifican cuentosª 

14. Presencian y participan en actos de lectura. 

15. Dif'erenc!an entr e hablar y leero 

lbe Di f erenc!an la lectura de otras acci ones . 

17. I den ti f i c an l a lectura silenciosa. 

ltl. Descub_en distintos tipos de letra. 

19$ Hacen inten tos e escritura. 

200 Colecciones de palabras (fichero). 

21. .. Los dic t ado s y sus variantes. 

22 ~ El u s o del alf abeto . 

23 . El t r a baj o con el nombre pro pio. 

24 . Análi sis y comparaci6n de nombres propios. 

25. Las l e tras que componen los nombres. 

26. Bus can palabras que empi ezan i gual que el no bre propio. 

27. Adi'7inan un n ombre escrito. 

28 . Enriquecen el t arjetero .. 
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BLA!'lCA~ (continuación) 

29. Nombres propios en enunciados. 

30 . Plani f icaci ón de ac tividade s con los ninos (funci6n d e 

31 . Los albumes (elaboración). 

32. Diario del g rupoe 

33. Los l i bros de texto. 

l . Jue 0 0 de los nombresº 

2. Lo q1e tá me dijiste . 

3. La papa caliente . 

4 .-- Juntan o bj e toe ( claoific a.ci6n) . 

5 . Hacen construcci.ones (trabajo de equipo). 

6º Dibujan un cuen-to ( Trabajo de equipo)º 

7. D~a.matizaci6n. 

ti . Juegan a la loncher:ía . 

9 . Peri6dico mural . 

10. La s conferencias. 

11 . Forman pal.abras. 

l a escri tur a) 

12. Se expresan por medio de gestos. ( relaci6n con la 40 ) 

13. Palmean palabr a s (y las representan grafica.m.ente). 

1 4. Los paque tes . 

15 .. Dibujan em.mci a dos (limitación del dibujo ante la ese.)º 

lbo Jueg n a la f rute ría. 

17 .. Construye n párrafos en f orma oral .. 

18. Inventan nombres . 

19~ I r ventan verbos. 

2 • Inventan adj etivos. 

21., A.di v:inanza.s (contextualizan las pal.abras i nventadas) 
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LiOSAS ( c ontinuación). 

2 2 . Amplían enunc:i.ados. 

23., Dónde di ce . ... {antici:pan u.?'la oración a parttr de las p~ 
labras que l a componen). 

24. Ubican partes de la oración .. 

25s Determinan la ca.'1.tida d de pala.bras dig un enun cl.adoo 

26 . P ermutan sustantivos sin cambio semántico .. 

27. Pe r mutan sus t antivos con cambio semt.trltico ., 

28. 5'usti tuyen sus ta:-1tivos .. 

29 . Anticipan enunciados .. 

30. Juegan al mer cado e {funcionalida.· de la escr).tura) 

~L. Completan enu.nc; iados0 

32. Canstruyen oraciones (a partir de un ver ¡o da.do) ª 

33., Juege~n a.1 doc tor (ft.m.cioaali dad d e la e S(.!ritu:ra). 

34 • . Encuentran. palabras repe ·tida.s. 

35 .. Bu.sea.u palabr as qu.e r i men . 

36'" 2.'rabajan con s i n6ru.mos .. 

37 .. La tintoror :(a. (funcionalidad de la ese d. tu.ra ) .. 

3
,.., 

- o ., Constrv..yen enun ciados ( dife::-entes oraci:Jn.e s con el 

39 .. ""· b . . t.11. . mo signi f icado .. .i..t·a. aJan con an . vm~os .. 

40. Caras y ~estosº 

41 . Fo rmular¡ oraciones .. ega tivas" 

42. Compl e tan o r a c ione:D e scritas .. 

l. EJ.. barco cargado . 

2e ¿Cuántas pal.al:n·as d.:Lje? 

3., Anticipan la escritura de nombr es _e ob j etos . 

i. s~ 

4 ., Ad.i vLne n qu.~ ea.qué (rompe co 1 la hl.p6tesis de relación 
tama-10 del objeto-ta.maño de la ese"")~ 



. 
ANALISIS DE FICHAS 

AZULES (continuación). 

5. Palabras cortas y palabras largas. 

6. Relacionan objetos con la escritura de s i nónimos. 

7. Ubi can palabras y construyen enunci ados .. 

8 . ¿Quién es·¡ 

9. Adivin en qué es. 

10 .. Ad.i vinan palabras. 

11. Cons truyen ora ciones al dic tado .. 

12. Escriben nombre s que empiezan i ual . 

13 . Co responáenc ia i magen texto. 

14 0 Anticipan y construyen ualabra s .. 

15. Escriben sinónimos. 

Alrlilli ILLAS 

l ~ Comple tan palabras en fo rma oral~ 

2. Construyen palabras a partir de le. inicial . 

3. ~acorta y arma. 

4. onstr uyen palabr as . 

5. Yo tapo y tu adivinas . 

6. Adi vinen qué esº 

7. ¿Qu~ otra· paJ.abra se forma?º 

8 . Compl e t an palabras en forma escrita .. 

9 . m. a....11.o rcado. 

10. Cambian el verbo d e una oración por su antónimo . 

ll. Cambian el ve r bo de una orac ión por su sinónimo. 

12. Buscan palabras escondidas en W1a pal abra larga. 

VF.rtDES: 

l. Escribo lo que s á de t!. 
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VE.i:íD.c;S ( continuaci6n). 

2. ¿Qu~ otra palabra puedo formar? 

3 .. Acentuac ión. 

4. Enlazan palabras. 

5. Las mayiiscu.la.s y su u so. 

6. Construyen palabrasº 

7. Convencionalidad de l as letras homófonas . 

8. Siguen l a lectura de un texto. 

9 .. Convencionali dad de la rr. 

10 .. El ahor cado . 

11. Los signo s de puntuaci6n. 

12 . Redactan párrafos. 

13 . Traba.jan con s:!labas complejas . 

14. Buscan información en un párrafo. 

15 . Los espacios en l a escritura. 

16 .. Forman enunciados. 

17. Convencionali dad de l a h. 

18. Clasifican párrafos. 

19. Forman palabras que contengan las mi s:nas sílabas . 

20 . Buscan palabras escondidas en palabras l argas . 

21. lle c o rta y ·arma. . 

22 ~ 

23 . Construy en oraciones libremente. 

24. Co ~bina.n letras para obtener palabras . 

25 . Hacen ajustes gr anaticales. 

26. Cruc igramas . 

27. La pregunta y su signo escritoe 

28. El signo de admiración y su uso. 

29., Bus can y escriben enunciados negativos . 
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V' lid.DE~ ( continuación). 

JO. Forman palabras cambiando una letra. 

31. Desmontan un párraf o. 
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